
Escuela de Ministerios Laicales “Nuestra Señora de la Paz” 

 

Los Ministerios Laicales temporales son un don del Señor para la comunidad 

de creyentes y una exigencia de fidelidad a la vocación de servicio que debe 

caracterizar a los seguidores de Jesús de Nazaret. 

 

La Escuela de Ministerios Laicales temporales es un espacio de formación 

para quienes quieran brindar o brinden un ministerio en la Iglesia. 

 

Ofrece el apoyo de los diáconos y sacerdotes del equipo a lo largo del camino 

de preparación. 

 

Estos servicios concretos son delegados a fieles laicos, varones  y mujeres, a 

los que el obispo, a sugerencia de las comunidades y del párroco, confía una 

misión pastoral por un tiempo limitado y para una comunidad determinada. 

 

También es un ámbito de formación para todos los laicos (varones y mujeres) 

que deseen profundizar sus conocimientos. 

 

La Escuela de Ministerios de Ministerios Laicales prepara a los candidatos 

para cuatro ministerios. Servidores de Piedad Popular, servidores de la 

escucha y el consuelo, servidores de la Palabra y Animadores de comunidad.  

 

La formación se desarrolla en dos años. El primer año es de preparación 

común para todos los ministerios. El segundo año los candidatos eligen el 

ministerio a seguir con la ayuda y aprobación de su párroco y comunidad, para 

lo cual cada ministerio recibirá la formación específica en dos etapas. La 

primera mitad del año será de formación teórica y la segunda parte del año 

será una formación práctica en lugares determinados de acuerdo al ministerio 

elegido. 



 

Servidor de la Escucha y el consuelo: 

El Servicio de la Escucha y consuelo tiene como objeto aquellas personas que 

lo que buscan no es el sacramento de la reconciliación en si misma sino  que 

anhela ser escuchada especialmente cuando sufre y necesita alivio, como la 

cierva sedienta que busca el agua. Muchas veces se busca la escucha y 

esperamos la palabra: la palabra oportuna, comprensiva, adecuada, la que 

sostiene y, en su caso, orienta, ilumina, conforta, consuela.   

 

Servidores de la Palabra: 

El Servidor de la Palabra se orienta a las celebraciones de la Palabra en espera 

del Sacerdote. Asimismo en el sentido amplio de este ministerio busca que el 

servidor pueda ayudar a encontrarse con la Palabra de Dios en distintos 

ámbitos, involucrándose en los distintos grupos e instituciones, la vida 

parroquial, para brindar ese espacio de encuentro y de reflexión con Jesús 

Palabra. 

 

Servidores  de la piedad popular: 

Este ministerio brinda a la comunidad de creyentes, estos agentes de bendición 

tan necesarios. La aspersión con el agua bendita, signo tan poderoso que imita 

el bautismo. Desde la bendición de casas,  bendición en santuarios. Asimismo 

la practica piadosa de las novenas por los difuntos y la celebración de 

exequias en cinerarios parroquiales y cementerio.  

 

Animador de comunidad: 

El Animador de comunidad es el referente muy cercano al Párroco, pero 

también a los dirigentes y las instituciones parroquiales, también cercano a las 

familias. Es quien articula, anima y armoniza en las principales celebraciones 

y encuentros buscando la participación de todos. Ejerce el ministerio propio 

que busca que todos los fieles sean parte activa del cuerpo místico.  


